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MI AMOR ETERNO 
Elsa Isabella Lozano 
 
¡Linda, amorosa y tierna!  
 
Desde que tengo uso de razón, estas son las palabras que describen a mi abuela Fabiola 
Escobar, también conocida como Piola. Desde que nací, sus ojos cafés son testigos de mis 
triunfos y derrotas, siempre acompañándome en cada momento de mi vida, siendo un hombro 
de apoyo, alguien con quien compartir una sonrisa.  
 
Cuando era pequeña, quise tener una hermana, porque me daba un poco de envidia ver como 
otros compañeros jugaban con sus hermanitos, primos y familiares de su misma edad, pero 
ahora que traigo recuerdos a mi mente, Piola fue una segunda madre y la hermana que nunca 
tuve, ya que sus brazos reanimadores siempre me llenaban de aliento en mis días de soledad. 
 
Recuerdo bien los días de mi infancia, cuando llegaba del colegio y me ayudaba a hacer las 
tareas, luego nos sentábamos a ver televisión, a la mitad de la tarde, Piola se dirigía a su 
cuarto y abría el cajón derecho de su peinador, tomaba algunas monedas y con gran amor al  
entregármelas, me decía:  
 
“Isabelita, mire estas moneditas para que se compre algo, vaya a la tienda corriendo”… 
 
Mientras yo llegaba a la tienda, ella me vigilaba desde la puerta, este hecho nunca se va a 
borrar de mi mente porque sentía mucha felicidad; Además de comer dulces, sentía el 
esfuerzo que mi abuela me brindaba, porque ella no tenía mucho dinero, pero todos los días 
ahorraba para entregarme esa emoción. ¡No puedo imaginar mi niñez sin su presencia!  
 
A medida que han pasado los años, Piola ha sufrido variedad de enfermedades que la han 
incapacitado de manera física, toda su vida tuvo una ulcera varicosa, luego, adquirió una 
infección muy agresiva, esto me devastó porque era llevada de urgencia a la Clínica de Salud 
Coop del Norte en Cali, cada ocho días, yo me infiltraba en la clínica, ya que no dejaban 
entrar menores de edad. 
 
Cuando podía verla, me invadía una tranquilidad infinita que corría por mis venas; creo que 
mi presencia la curaba a nivel emocional y sus heridas se hacían más llevaderas. Por esos 
días, sentía un gran temor de que mi Piola se fuera al cielo, porque ella es la persona que más 
amo en todo el mundo y no sabría cómo soportar su perdida. Creo que en el momento que 
eso suceda, una parte de mí se iría con ella. Por ahora, prefiero no pensar en tristezas y vivir 
los mejores momentos de la vida al lado de mi querida Piola.  
 
En la actualidad, yo le brindo apoyo desde mi corazón porque quiero retribuir todo lo que 
ella hizo por mí. Dos días a la semana voy a su hogar llamado los Robles, allí su felicidad ha 
aflorado, tiene muchos amigos y por supuesto, mi visita incondicional. Cada vez que voy nos 
compartimos el amor que nos tenemos la una a la otra ya sea con dulces, palabras o suaves 
caricias. Entonces, mi mundo y el de ella se hace más feliz, nuestro cariño sincero, puro y 
constante demuestra que Piola es mi gran amor.  
 
